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Para J. S., el Jack de mi Sally

–M. S.
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PRÓLOGO

FANTASMAS Y DEMONIOS
LA REINA CALABAZA REINICIA EL TIEMPO Y SALVA LA ALDEA DE HALLOWEEN

Tras una serie de aterradores acontecimientos que casi borran la Aldea de Halloween, la Reina Calabaza Sally logró restaurar la línea temporal de nuestra aldea y dejarla justo donde debe estar: en el presente.

El incidente que alteró el tiempo comenzó con un programa de intercambio implementado por la Reina Sally para fortalecer los lazos entre las distintas aldeas de las fiestas, con ayuda de Luna Somnolienta, una muñeca de trapo originaria de la Aldea del Sueño. Un error con una poción durante la exhibición de Halloween abrió un portal hacia la hasta entonces desconocida Aldea del Tiempo, un lugar antiguo que controla el paso del tiempo en cada reino.

Ahí, la Reina Sally y Luna descubrieron que el reloj de la Aldea de Halloween (una pieza clave dentro del Salón del Tiempo) había sido saboteado. Al regresar a casa, se toparon con una versión pasada de la Aldea de Halloween en la que el pueblo aún no existía…, y luego con un futuro donde había sido destruido. Para devolver su aldea al presente, Sally y Luna pidieron ayuda en distintos reinos, entre ellos la encantadora Aldea de San Valentín y la «fabulosa» Aldea de las Fábulas, hogar de Tizón, un dragón capaz de controlar el fuego, que decidió unirse a su misión.

Las aventuras del trío los llevaron a la Aldea de los Dientes, donde Sally acusó al Hada de los Dientes de haber robado el Reloj Eterno, un artefacto temporal mítico capaz de reiniciar el tiempo. Sin embargo, un descubrimiento impactante reveló que el propio Tizón había roto el reloj de la Aldea de Halloween, aconsejado por una figura sombría envuelta en una capa, cuya identidad y motivos siguen siendo un misterio hasta el día de hoy. Tizón explicó que, en ese momento, creyó que destruir una aldea llena de monstruos lo convertiría en un héroe, aunque después se mostró arrepentido por lo que había hecho.

Con el Reloj Eterno en sus manos, Sally logró restaurar la línea temporal de la Aldea de Halloween. Los habitantes de la aldea, que vivieron la alteración como una extraña sensación de déjà vu, se están recuperando. Para enmendar los daños, Tizón tuvo que ayudar en las labores de limpieza, las cuales terminaron con una fogata comunitaria que muchos consideraron «maravillosamente festiva».

Por suerte, la figura encapuchada que manipuló a Tizón ha permanecido oculta desde entonces. No se ha visto señal alguna de que el culpable aún intente atacar nuestra aldea.

Aunque seguimos atentos ante posibles amenazas, el liderazgo de la Reina Calabaza volvió a ser clave para unir a las aldeas de las fiestas y proteger la Aldea de Halloween. ¡Larga vida a la reina!
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—¡Orden, todos! ¡Orden, por favor! —El Alcalde golpea la gran mesa de roble con su mazo en la sala del consejo del Ayuntamiento, lo que hace vibrar los trofeos y los tesoros de los estantes. El Espejo de los Ensueños, el regalo que Lady Lore, de la Aldea de las Fábulas nos entregó a Jack y a mí para conmemorar nuestro aniversario, choca con una pila de libros de hechizos. Una placa que dice PREMIO AL GRITO MÁS ATERRADOR hace mucho ruido al caer, pero el Alcalde está tan distraído que ni siquiera se da cuenta—. No hay tiempo para saludos. ¡Esto es una crisis!

La bruja alta le da un trago larguísimo a su té de tinta de calamar.

—¿Ah, sí? —pregunta con su voz de pájaro—. Eso mismo dijo cuando el cargamento de dulces llegó un día tarde.

—Me temo que esto supera por mucho el incidente de los dulces. —El Alcalde, con el rostro girado hacia su lado pálido como fantasma, hace una mueca. Se deja caer pesadamente en su silla, con un quejido—. ¡Halloween, tal como lo conocemos, está en grave peligro!

Jack está sentado al otro lado de la mesa, nos miramos de reojo. Trato de contener la sonrisa que cosquillea en las comisuras cosidas de mi boca. Como gobernantes de la Aldea de Halloween, nos tomamos el futuro de nuestra fiesta con la misma seriedad con la que tratamos a las plagas en el huerto de calabazas. Aunque, para ser sincera, el Alcalde suele exagerar un poco cuando se trata de posibles desastres.

—¿Y cuál es esa amenaza tan grave, Alcalde? —pregunta Jack, que tamborilea con sus largos dedos sobre la mesa.

—¡Catarinas! —se lamenta el Alcalde y lanza las manos al aire.

El Hombre Lobo levantó la cara con un gesto de fastidio y un gemido que se alarga hasta volverse casi un gruñido. La bruja alta sorbe su té con exageración y chasquea los labios satisfecha. Jack suspira, apoya los codos puntiagudos sobre la mesa y se frota las protuberancias de la frente.

—¿Y qué hicieron esos insectos? —pregunta Jack con impaciencia.

Unas cuantas gotas de lluvia repiquetean contra la ventana. Afuera, unas nubes oscuras tapan el sol del mediodía, y noto que al estar distraída jalo un hilo suelto en mi muñeca que, por más que lo ajusto, siempre parece necesitar que lo cosa.

—Los insectos no. —La voz del Alcalde suena apagada detrás de las manos que le cubren la cara—. Los disfraces. Todos lo vieron el Halloween pasado. Niños vestidos de catarinas. De hadas. De bomberos. ¡De conejitos!

—Argh. —La bruja alta hace una mueca, casi con náuseas, ante la imagen—. Son asquerosamente adorables, ¡puaj!

—¡Y se ven mucho mejor en Pascua que en Halloween! —exclama el Hombre Lobo.

—¡Ése es justo el problema! —El Alcalde por fin nota la placa en el suelo, recoge su premio y le quita el polvo con cuidado antes de devolverlo al estante, junto a los demás trofeos a los mejores sustos—. Halloween solía dar miedo. Ahora todo es ternura. Tonterías. Chistes. El año pasado no vi ni una sola bruja en toda la noche, ¡salvo las nuestras! —Hace un gesto hacia la bruja alta.

Aparto la vista de la tormenta que se forma afuera. Inclino la cabeza para reflexionar sobre lo que dice el Alcalde.

—¿En serio es tan grave? Nada permanece igual por siempre, la gente crece. El cambio es inevitable. ¿En serio es peligroso para Halloween que los niños usen disfraces lindos?

Los cuatro rostros, incluido el de Jack, voltean hacia mí horrorizados.

—¡SÍ! —gritan al mismo tiempo los miembros del comité.

Abanico mis largas pestañas y vuelvo a jalar el hilo suelto en mi muñeca al contemplar sus miradas solemnes.

Desde hace unos años soy la Reina Calabaza. Jack y yo gobernamos juntos, y procuro tomar las mejores decisiones para nuestra aldea y para nuestra fiesta. Aunque no haya nacido en la Aldea de Halloween, mi corazón siempre estará aquí. Jack está aquí, igual que Zero, el Alcalde, Lock, Shock y Barrel, y otros amigos entrañables, incluido el más reciente: Tizón. Esta aldea monstruosa se volvió mi hogar en todos los sentidos. Estoy tan arraigada aquí como los olmos.

Y, sobre todo, desenterré algo que no sabía que tenía: mi propia forma de dar miedo. No soy de las que gritan, sino de las que se deslizan como una serpiente. Soy de las que no necesitan alzar la voz para hacerse notar. De las que susurran.

Sin embargo, en momentos como éste, algo me recuerda de pronto que la Aldea de Halloween no fue mi primer hogar. En realidad es bastante sencillo: no puedo cambiar el pasado. Soy una muñeca de trapo de la Aldea del Sueño, la hija de los gobernantes Albert y Greta. Y por más que ame mi hogar adoptivo con la ferocidad de un vampiro hambriento de sangre, todavía tengo mucho que aprender. Suspiro.

—Supongo que tendría que ser de aquí para entenderlo de verdad.

—¡Tonterías! —Jack posa una mano en mi hombro dándome un apretón reconfortante—. Hasta los fantasmas, que llevan aquí más tiempo que nadie, tienen su propia idea de cuál es la verdadera esencia de Halloween. Me alegra que cuestiones las cosas. ¡Nos mantienes alerta! Para mí no se trata de los disfraces. ¡Ni siquiera de los dulces! Se trata del miedo. Sin sustos, Halloween no es más que un desfile nocturno de disfraces acompañado de un excelente bufet de dulces.

—Sí, ya entiendo. —Apoyo las manos en la mesa y siento las hendiduras gastadas bajo mis dedos de tela, como marcas de un mapa antiguo que me atan a este lugar, a Jack y a todo lo que intento proteger. Me enderezo y alzo la barbilla—. Entonces, ¿qué vamos a hacer para asegurarnos de que el mundo no olvide la esencia de Halloween?

Los miembros del comité asienten pensativos y hacen mmm y aaahh al considerar el problema. El Hombre Lobo se rasca el brazo con una insistencia que va más allá de la reflexión. Creo que el pobre debe tener pulgas.

La bruja alta se pone de pie y junta sus dedos retorcidos como en un triángulo.

—Propongo hacer una campaña de relaciones públicas para monstruos. ¡Podríamos pegar carteles en cada poste!

—No, no, no, eso es muy aburrido —se queja el Hombre Lobo—. ¿Y si organizamos una vigilancia vecinal aterradora? Patrullamos las calles días antes de Halloween y rompemos cualquier linterna de calabaza que no haga temblar de miedo a los niños.

—Todas son buenas ideas. —La cabeza del Alcalde gira de golpe hasta mostrar su rostro rosado y afable mientras se acaricia la barbilla—. Pero ¿bastará con eso? Necesitamos algo que nadie haya visto antes. Ay, si tan sólo el doctor Finkelstein siguiera en su laboratorio, ¡podría darle vida a algo verdaderamente aterrador! ¿Cuánto tiempo lleva desterrado en la Aldea del Sueño? Seguro que ya cumplió su condena. ¿Y si lo dejamos volver?

Una mano invisible me aprieta la garganta. El relleno en mi interior me cierra la tráquea. Jack debe notar cómo mi piel de tela pierde su color, pues se pone de pie de golpe y estampa su puño huesudo contra la mesa.

—¡Por supuesto que no! ¡De ninguna manera! Ese cabeza de huevo con bata secuestró a Sally. Le faltan más de noventa años de servicio comunitario para poder regresar a vivir en la Aldea de Halloween. —Las cuencas de sus ojos se estrechan hasta quedar como rendijas, es la mirada que les dedica a las ratas del campo cuando roen agujeros en las calabazas.

—Estoy completamente de acuerdo. —Me pongo de pie frente a Jack y hago un esfuerzo por mantener la voz firme, con la seguridad de una reina, no la de una niña asustada—. No hay lugar aquí para el doctor Finkelstein. No le importó arrancarme de mi hogar y no merece volver al suyo.

—Sally, querida, claro —se apresura a susurrar el Alcalde, mientras gira su rostro más cálido hacia mí—. Era sólo una sugerencia práctica. Nadie insinúa que debamos perdonar al doctor Finkelstein por sus crímenes. Sólo digo que sus talentos indiscutibles se desperdician en los campos de lavanda y los fuertes de almohadas. —Alza las cejas como signos de interrogación.

—No —insisto con suficiente firmeza en la voz para cerrar el tema.

Volvemos a sentarnos, aunque Jack mantiene la mirada fija en mí desde el otro lado de la mesa con un destello que se asoma en la oscuridad de sus cuencas. En un instante que es sólo nuestro, me guiña un ojo. El corazón se me estruja con aquel amor profundo que sentí la primera vez que me llamó su reina.

Los demás proponen ideas, pero sus voces se desvanecen bajo el golpeteo cada vez más intenso de la lluvia contra las ventanas. Mientras observo las nubes grises allá afuera, mi mente vuelve a los días en que estuve atrapada en la fría casa de piedra del doctor Finkelstein. Pulía los bisturís en su laboratorio. Quitaba las telarañas de su colección de extremidades y órganos de repuesto. Miraba por la ventana con barrotes una aldea a la que deseaba unirme…

Algo de lo que dice la bruja me regresa al presente. Me enderezo de golpe, como una marioneta.

—Perdón… ¿qué dijiste?

—Dije la Yegua Oscura —repite la bruja, y revuelve su té con un dedo largo cubierto de verrugas—. Si queremos hacer temblar de miedo a los niños, ¡con eso ni un bolillo les quitará el susto!

—Me suena familiar. —Algo me hace cosquillas en un pliegue profundo del cerebro, me recuerda cuando atravesé un bosque de cuentos de hadas rumbo a una aldea misteriosa con Luna y Tizón, y vimos la estatua de un feroz caballo negro—. Hay una estatua de la Yegua Oscura en la Villa Villanos que se encuentra en la Aldea de las Fábulas.

La bruja asiente y golpea el borde de la taza con la uña negra.

—Hace mucho tiempo, antes de que llegaras a la Aldea de Halloween, el Cíclope aseguró haber visto al caballo con su propio ojo. Fue una noche, muy tarde, mientras horneaba galletas de alas de murciélago en el Café Telaraña. Dijo que era aterrador, pero que a su alrededor se sentía una paz. Podía percibir su magia antigua. —Se seca la uña en la manga y vuelve a asentir con aire de sabiduría—. Magia Nocturna… la más poderosa de todas.

Un escalofrío recorre por la tela de mis brazos. Los cruzo sobre el pecho y me abrazo, como si quisiera protegerme de una sensación que no sé nombrar, pero que me provoca miedo y asombro.

—Bah, la Yegua Oscura es tan sólo un mito. —El Hombre Lobo se rasca las pequeñas picaduras rosadas en el cuello con sus garras curvas—. Un cuento para tranquilizar a los cachorros en sus guaridas por la noche. Ya conocen al Cíclope. Su ojo se pierde de muchas cosas. —Alza una garra en el aire—. Pero las pesadillas nos podrían servir. No el caballo, sino los sueños. Si logramos aliarnos con la Aldea del Sueño para aumentar la frecuencia con que los niños tienen pesadillas, ¡volveríamos a provocar terror!

El Hombre Lobo lanza un puño peludo en señal de fuerza, pero golpea los estantes sin querer. El Espejo de los Ensueños se cae.

Me lanzo hacia delante y logro atraparlo justo a tiempo.

—Fiu.

Mientras los demás discuten, me hundo otra vez en la silla con el espejo en el regazo. Su peso me ancla al presente, aunque mi mente quisiera estar en mil sitios a la vez.

Miro el reflejo de mis grandes ojos de muñeca y me pierdo.

Cuando acababa de convertirme en la Reina Calabaza, era únicamente una chica de hilo y relleno, tímida e insegura, llena de un amor desbordado por Jack. Temía no estar a la altura del Rey Calabaza ante los ojos de los aldeanos. Que siempre tendría una pestaña fuera de lugar. Una costura rota. Un bulto de relleno que me haría ver deforme. Incluso ya como reina me preguntaba: ¿Encajaré en la aldea? ¿Lograré hacer que los aldeanos se sientan orgullosos de mí? ¿Gobernaré tan bien como los líderes de las otras aldeas, como Santa Claus, Ruby Valentino, e incluso como mis propios padres, Greta y Albert?

Ahora, siento que han pasado vidas enteras desde que era aquella chica tímida que se casó con Jack en la cima de la colina Espiral. He viajado a reinos asombrosos: aldeas donde los ríos llevan aguas de chocolate derretido y hay bosques con zorros astutos que ofrecen pay. Incluso he visto el océano en toda su hermosa y terrible enormidad.

Y la vida me ha puesto a prueba.

Tiemblo al pensar en la figura misteriosa que intentó sabotear la Aldea de Halloween. En este mismo espejo vi un destello de la destrucción que le depara a nuestra aldea. Desde entonces, ese villano (a quien Tizón llama el «príncipe») no ha vuelto a aparecer ni como sombra, pero no logro sacudirme la sensación de que unas nubes oscuras rondan sobre mí. A la espera. Inquietas.

El aire cruje en los bordes de mi visión. La sala del consejo se calienta como si un fuego rugiera en la chimenea fría y vacía. La lluvia golpea con más fuerza la ventana y un frío me sube desde los tobillos.

Siento como si unas patas de araña me recorrieran la nuca cuando miro el espejo, como en un trance. No he pronunciado el conjuro para activar su magia. Y, aun así, mientras los miembros del comité discuten a mi alrededor, mi reflejo se estira y se deforma como en un espejo de feria, y ondula hasta que nubes oscuras invaden los bordes.

Y de pronto… desaparezco. Una versión de mí, envuelta en sombras, reemplaza mi reflejo. Todo a mi alrededor es negro como carbón. Sólo alcanzo a ver unos cuantos centímetros frente a mí. No puedo respirar. No sé si es una pesadilla lúcida, una visión del futuro o el dejo de un recuerdo. Se me escapa un gemido. El corazón se agita contra mis costillas. Estoy atrapada en la oscuridad absoluta. Encerrada. La claustrofobia me arde en las venas hasta que estalla en un grito…

Un alarido se me enrosca en la garganta y el mango plateado del espejo se me resbala de las manos. Estoy de vuelta en el Ayuntamiento. No estoy atrapada. El Espejo de los Ensueños golpea la esquina puntiaguda de la mesa.

El estrépito del vidrio roto retumba en mis oídos de tela.

—¡El espejo! —grita la bruja.

El rostro del Alcalde gira como trompo. Jack se levanta de un salto y se apresura a mi lado con grandes zancadas. Parece estar más preocupado por mí que por el tesoro invaluable.

—Querida Sally —dice—, ¿te cortaste?

Niego con la cabeza, aturdida, y caigo de rodillas para recoger el preciado artefacto entre mis brazos, pero ya es tarde. Un pedazo roto, del tamaño de la palma de mi mano, descansa sobre la alfombra color calabaza.

—Estoy bien —susurro, mi voz suena lejana—. Pero el espejo se rompió.

Jack me ayuda a levantarme y posa su palma lisa sobre mi mejilla pálida.

—No te preocupes. Estoy seguro de que puede arreglarse. Alguien en todos los reinos debe conocer a un buen cristalero.

Lo miro con ganas de creer en la confianza tranquila de su sonrisa. Ojalá mi mayor preocupación fuera un espejo que necesita compostura. O una fiesta que se volvió demasiado aburrida. Pero no logro quitarme la sensación de que, en algún lugar más allá de los límites de mi aldea, algo mucho más frágil que el vidrio se hizo pedazos.
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—¡Zero! ¡Ven acá, amiguito!

Mientras caminamos de regreso a casa después de la reunión del comité, Jack llama a Zero, que sale disparado desde la fuente de la aldea para seguirnos. Nos dirigimos a la colina Espiral, donde tenemos nuestras prácticas semanales de esgrima. La tormenta de esta mañana ya pasó, y afuera hay más luz de lo normal, aunque el tono amarillento del cielo me revuelve los hilos del estómago. Me queda la sensación inquietante de que la tormenta acecha en el horizonte, como un lobo, lista para saltar de nuevo con un gruñido.

Con Zero flotando detrás, seguimos el camino empedrado que cruza el huerto de calabazas. Unas rejas chirriantes dan a un hospital abandonado, cuyas paredes de piedra están cubiertas por gruesas cortinas de hiedra. Viejas marcas oscuras de quemaduras suben por las ventanas del lado oeste.

Pasé gran parte de mi vida encerrada en el frío laboratorio del doctor Finkelstein. Separada de mi aldea. Sin conocer a mis propios vecinos. Por eso, incluso años después de convertirme en la Reina Calabaza, aún descubro cosas nuevas de mi hogar.

Deslizo mi mano en la de Jack y le sonrío con la esperanza de disipar el cosquilleo de advertencia que me recorre la nuca.

—¿Cómo se quemó ese hospital, Jack?

Jack observa el edificio con nostalgia.

—Durante muchos años albergó un portal a otro mundo en un clóset del sótano. Ay, debiste ver lo mucho que nos divertía saltar frente a víctimas desprevenidas en las calles de su ciudad. ¡Vaya sustos! —Ríe con cariño, luego suspira—. Fue culpa de Oogie Boogie. Intentó traer una máquina de pinball eléctrica por el portal. El aparato hizo corto circuito y provocó el incendio. Quemó la puerta del clóset y gran parte del hospital. El portal se rompió.

Bajo la mirada hacia un mazo de cróquet olvidado en el patio delantero.

—¿Y qué les pasó a todos los que vivían aquí?

Jack sujeta pensativo mi mano y la aprieta entre sus dedos rígidos.

—Pues, andan por ahí. Después del incendio, la mayoría de los fantasmas del hospital se fueron al cementerio. Otros se mudaron a las afueras de la aldea. Al Bosque de los Ermitaños. Ahí estaba el asentamiento original de Halloween, antes de que se construyera la aldea actual. Todavía queda un puñado de habitantes por esos rumbos, ¿sabes? Errantes. Apartados. Solitarios. Por decisión propia, debo decir. Los he invitado a las reuniones de la aldea, pero prefieren su soledad.

Las notas melancólicas de la orquesta del pueblo flotan en el aire. Al doblar la esquina saludamos con la cabeza al director y a sus amigos.

—Perfectamente escalofriante, muchachos —dice Jack—. Pero deberían tocar en la aldea, no aquí tan lejos, donde su música se pierde en las sombras.

El director baja el instrumento y ríe.

—¿Que se pierde? Nada se pierde, Jack. Cada nota que se ha tocado deja ecos. Sólo hay que cerrar los ojos y escuchar. —Para demostrarlo, suelta con su saxofón un largo lamento que rebota en la copa de los árboles.

Meto la mano en mi bolsillo en busca de una moneda, entre mi aguja y mi hilo de repuesto. El pedazo roto del Espejo de los Ensueños, que se me clava en la yema del dedo, me recuerda la visión y me apuro a tomar una moneda para olvidarla.

La lanzo al sombrero chueco del director sobre la banqueta. La música se va apagando poco a poco detrás de nosotros conforme nos acercamos a las puertas del cementerio. Jack las abre para que pase, y hace una reverencia exagerada con su columna de palo.

—Después de ti, mi princesa de retazos.

Me río en voz baja detrás de mis dedos de lino. Le devuelvo la reverencia e inclino la cabeza como una dama de la corte. Luego lo observo meter la mano al ataúd que sirve de casita para Zero y sacar una espada pesada de doble filo.

La sostiene un instante para admirar su reflejo en la hoja reluciente. Sé que piensa en aquella noche de hace unos meses, cuando buscábamos refacciones para arreglar las puertas de la aldea entre los restos de la antigua guarida de Oogie Boogie, y Jack arrancó la espada del metal oxidado. El foso era gris y permanecía inmóvil, era muy distinto al caleidoscopio de colores neón que solía ser cuando Oogie Boogie vivía ahí. La espada era una de tantas que blandían los reyes de su juego de cartas, parte de su retorcida ruleta gigante. Jack se la llevó a casa, pulió la superficie y arregló las mellas del filo. Desde entonces ha sido su arma favorita.

En apenas tres zancadas, sus largas piernas lo llevan a la cima de la colina Espiral, donde Jack gira la espada en círculos lentos y controlados, a modo de calentamiento.

Aprieto la aguja de repuesto en mi bolsillo y, mientras la saco, pronuncio las palabras del hechizo de crecimiento.

—Expandere.

La aguja crece hasta medir lo mismo que mi brazo. La base adquiere el grosor perfecto para que pueda sujetarla con la mano. La hago girar en arcos pequeños para soltar las muñecas. El relleno en mi pecho se sacude, cosquillea con emoción y ansiedad.

Empezamos con las lecciones de esgrima cuando descubrí que podía agrandar mi aguja hasta convertirla en un arma capaz de defender a la Aldea de Halloween. Desde entonces, cada viernes por la tarde practicamos aquí, en la colina Espiral, y pasé de blandir mi espada de aguja con torpeza a volverla una extensión de mi voluntad: afilada y letal.

Jack mueve los hombros en círculos mientras sujeta la espada de doble filo con ambas manos para probar su peso. Sus cuencas brillan al mirarme. Una sonrisa juguetona curva su mandíbula.

Tomo mi lugar frente a él, me planto sobre la tierra curva bajo mis pies y sostengo la espada de aguja a mi lado.

Le guiño un ojo.

—¡En guardia! —Lanzo una estocada hacia su costado, pero él gira sobre sí mismo y desvía mi hoja fácilmente con un movimiento lateral. Los faldones de su frac describen un giro amplio. Antes de dejarme recuperar la postura, apoya una de las caras de su espada contra mi espalda descubierta.

—Cuidado —señala—. Tu espalda está completamente desprotegida.

Sonrío y, ya que lo tengo lo bastante cerca, le atravieso la caja torácica con mi espada de aguja.

—Tal vez era una trampa.

Jack jadea al tiempo que se lleva una mano al pecho dramáticamente. Luego sonríe y da un paso atrás para liberarse de mi espada.

—Te estás volviendo más rápida, Sally. ¡Bravo! Pero vamos a poner a prueba esos reflejos.

Me dirige una estocada en diagonal y pesada. El aliento se me atora en la garganta cuando alzo la espada de aguja para bloquearlo. Me preparo con una postura más amplia. Detengo el golpe en cuclillas y me impulso para empujar nuestras espadas de vuelta hacia él, poniéndolo a la defensiva.

—Bien, me parece muy bien. —Sus cuencas brillan por la adrenalina—. Tendré que dejar de ponértela tan fácil.

Giro el agarre de la espada y resoplo.

—¿Tú me la pones fácil a mí? Ya veremos.

Lo rodeo hasta alcanzar la cima de la colina. Luego aprovecho el impulso de la bajada para hacerlo retroceder, quedándome con la ventaja del terreno. Lanzo un corte a su costado expuesto, pero lo esquiva por un pelo. No me da ni un instante para recuperar el aliento, pues arremete de frente, apuntando alto. Siento el roce de la hoja en la mejilla, que corta un solo mechón de mi cabello carmesí.

Me agacho para esquivar el golpe y busco la costura de mi hombro derecho, mientras me hago bolita y ruedo. Jalo hasta que el hilo se rompe. El giro disimula lo que hago y reaparezco detrás de él.

—Ah, ahí estás —canturrea al voltear hacia mí. Jack levanta la espada para atacar, pero sus cuencas apuntan hacia abajo sorprendido al ver que mi brazo derecho no está en su lugar.

Antes de que lo encuentre, mi brazo avanza por detrás sobre la punta de los dedos, le sujeta el tobillo, jala a Jack con firmeza y hace que pierda el equilibrio.

Con un grito entrecortado, Jack se va hacia atrás. Sus huesos chocan entre sí al caer, y aterriza de lleno sobre su hueso trasero al pie de la colina Espiral. Abre la boca sorprendido, justo cuando apoyo la punta de mi espada de aguja en el centro de su cráneo.

—¿Todavía crees que me la estabas poniendo fácil? —pregunto mientras alzo una ceja.

Sus profundos ojos negros se entrecierran y en su mandíbula aparece una sonrisa deslumbrante.

—¡Bien jugado, Sally!

Le hago una reverencia fingida mientras mi brazo desprendido se arrastra hasta mí y me da unos golpecitos en la pierna para llamar mi atención. Uso el hechizo para encoger la aguja hasta su tamaño normal, luego me siento junto a Jack en la base de la colina Espiral y saco mi hilo para coserme el brazo.

—Excelente progreso —me felicita Jack—. Pronto estarás lista para enfrentarte a la mismísima Criatura Bajo las Escaleras, ¡el mejor espadachín de la Aldea de Halloween! Claro, cuando despierte de su hibernación.

Cierro la costura del hombro, pero la burbuja de mi triunfo se rompe cuando alzo la vista hacia el sol turbio y recuerdo las nubes de la tormenta de esta mañana.

—La Criatura no es lo que me preocupa —murmuro con un tono más sombrío.

Jack sigue mi mirada hacia los restos de nubes oscuras en el horizonte, y entonces su sonrisa también se apaga.

—¿Sabes, Sally? Ya pasó bastante tiempo desde la última vez que apareció aquel príncipe misterioso con el que se topó Tizón, el que nos dio tantos problemas el año pasado. Ninguna de nuestras búsquedas e investigaciones nos ha llevado a nada. Empiezo a creer que Tizón pudo haber imaginado lo que vio en la Aldea del Tiempo. Tal vez alguien de la Villa Villanos quería jugarle una broma.

Anudo el hilo y lo corto. Pruebo mi hombro recién reparado moviéndolo en círculos. La articulación responde bien, pero el peso en mi pecho no cede a pesar de lo que dice Jack para reconfortarme.

Jack posa su mano sobre la mía y detiene mis movimientos ansiosos.

—Somos los gobernantes de esta aldea, Sally. La mantendremos a salvo. Juntos.

Un cuervo suelta un graznido agudo. El sonido rebota entre las lápidas, y Jack aprieta mi mano.

Suspira.

—Y ahora me temo que debo ver a los vampiros para pedirles que le bajen a sus fiestas. Los aldeanos que duermen de noche siguen quejándose de ellos. ¿Quieres acompañarme?

Se pone de pie y me extiende la mano para ayudarme a levantarme. Masajeo la costura de mi hombro para aliviar las últimas molestias.

—Te alcanzo más tarde en la aldea. Quiero llevarle una poción antipulgas al Hombre Lobo. ¿Lo viste hoy en la mañana? Se va a dejar la piel en carne viva de tanto rascarse.

Jack asiente y guarda la espada en su escondite, dentro del mausoleo de Zero.

—Llévate a Zero. Le hará bien moverse.

—Con gusto. —Acaricio el lomo etéreo de nuestro perro fantasma.

El viento arrecia, hace crujir las hojas caídas y empiezan a extenderse sombras largas sobre el cementerio mientras cerramos las pesadas puertas a nuestras espaldas.
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El camino empedrado que baja de la colina Espiral se vuelve de tierra cuando Zero y yo dejamos atrás los maizales y nos internamos en el paisaje árido que rodea la casa del árbol de Lock, Shock y Barrel. Más adelante, unos pinos delgados se alzan como agujas en el horizonte; pero mucho antes de llegar al bosque, una cabaña acogedora, encajada entre dos colinas con cima en espiral, deja salir una columna de humo por la chimenea.

Es la casa del Hombre Lobo.

Meto las manos en los bolsillos y paso el dedo por el fragmento irregular del Espejo de los Ensueños en un intento por calmar aquel presentimiento que me punza en el pecho.

Toco la puerta.

Una ráfaga de viento llega desde el bosque, hace correr las hojas secas, y un escalofrío me sube por la espalda. Miro por encima del hombro hacia los árboles. No puedo evitar sentir curiosidad por quienes viven en el Bosque de los Ermitaños. ¿Se sentirán solos al tener puros árboles como compañía? ¿Se acercarán al borde de la aldea para ver nuestras fiestas con ganas de unirse a ellas, como yo solía hacer?

—¿Hombre Lobo? —grito desde la puerta ahuecando las manos—: Soy Sally. Te traje algo para la comezón. Tiene tomillo silvestre y…

Mi rodilla choca con la puerta, que se abre con un chirrido.

Zero y yo nos miramos extrañados. El Hombre Lobo nunca deja la puerta sin seguro, pues las ardillas siempre buscan anidar en los cojines de su sillón.

Desde adentro llega el sonido del agua que hierve y un olor terroso a cebolla y salvia. Cuando la puerta se abre por completo, veo una chimenea rebosante de leña recién cortada y una cocina impecable, con una olla de sopa sobre la estufa.

Pero…, no hay nadie.

—¿Hombre Lobo? —La voz se me quiebra mientras lo llamo.

Zero gimotea, y levanta las orejas; está alerta. Entramos con cuidado. El perro fantasma olfatea la sala mientras yo voy a la cocina, donde me asomo a la olla que borbotea.

Su contenido se desbordó, hay caldo derramado por todas partes.

Apago el quemador y frunzo el ceño.

—Si tenía que salir, ¿por qué habría dejado la estufa encendida?

Las hojas en mi pecho se mueven, me pican y me inquietan de una forma que me resulta incómodamente familiar.

Zero gruñe por lo bajo mientras husmea el tapete de bienvenida del Hombre Lobo.

Un escalofrío me recorre los brazos de tela; entonces me abrazo con fuerza el vestido de retazos, al mismo tiempo que dirijo una mirada inquieta hacia la ventana.

—¿Qué pasa, Zero? ¿Qué encontraste?

Me agacho junto a donde olfatea el tapete. Bajo la luz anaranjada de su nariz, algo brilla en el piso.

Con una mano temblorosa recojo tres objetos del tamaño de una uña.

Tienen la forma y el tamaño de gotas de lluvia gordas… pero son de hierro, pesadas y frías al contacto, como si estuvieran hechas para golpear, no para mojar.

Una ráfaga entra por la puerta abierta, trae consigo el olor de una tormenta lejana. Las hojas marchitas me rozan los tobillos y la garganta se me seca tanto como una lija.

—Zero, tenemos que avisarle a Jack —murmuro—. Ahora mismo.
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Al correr de regreso a la aldea, el viento me enreda el cabello y me azota los mechones contra el cuello, como si fueran pieles de serpiente secas y ásperas. La veleta de calavera y huesos cruzados en lo alto de la Posada Embrujada gira sin control, como si el viento no supiera hacia dónde soplar. Nunca había visto una tormenta así, que llega desde todos lados al mismo tiempo.

Aprieto las gotas de hierro en mi puño. Paso por la casa de los vampiros, pero sus ataúdes están bien cerrados y no hay señal de que Jack haya estado ahí. Tampoco está en nuestra casa. Ni en ningún otro sitio donde lo busco: el huerto de calabazas, el Café Telaraña, el Ayuntamiento…

—¿Jack? —grito al cruzar la plaza de la aldea donde el Chico Momia y el Niño Cadáver patean una calabaza. Unas gotas de lluvia me caen en el cuero cabelludo, frías y pesadas—. ¿Alguien ha visto a Jack?

—Estaba buscándote. —El Niño Cadáver patea la calabaza hacia una caja volteada que usan de portería—. Lo vi ir hacia allá.

El Chico Momia señala con un pulgar vendado hacia la antigua casa del doctor Finkelstein, que se alza sobre una colina por encima de la aldea.

—Gracias, niños. —El corazón me late de forma irregular conforme subo el sendero. La lluvia arrecia y empapa mi piel de tela. No tardo en llegar a la cima, donde puedo ver la luz cálida de las velas salir por las ventanas del sótano de la antigua casa del doctor Finkelstein.

Me detengo un momento para tratar de calmarme. «Todo está bien…, lo sé». Al alzar la vista hacia la casa, me cuesta creer que aquel sótano solía ser una morgue impecable y estéril. Desde que Tizón se mudó, el lugar se llenó de señales encantadoras de que ahí vive un dragón: huellas del tamaño de un plato, escamas brillantes que se le han caído, uno que otro mordisco al pavo asado guardado en el refrigerador.

A través de las ventanas cubiertas de telarañas veo a Tizón, que ronca bajito acurrucado sobre un tapete junto a la chimenea. A su lado descansa el libro favorito de cuentos para antes de dormir de Luna, a la espera de su próxima visita.

Mi corazón de algodón se enternece al verlo. Me alegra tanto que tenga un hogar…, que esté aquí, con nosotros.

Abro la puerta principal, que rechina al moverse. Paso los dedos por las palabras talladas en la madera: «Casa de las Cicutas».

La Navidad pasada, después de abrir regalos envueltos en telarañas y de brindar con tazas de ponche de hongos mientras Zero mordisqueaba su nuevo hueso de Jackalope, Jack me trajo justo a este umbral. Me cubrió los ojos con sus manos lisas de alabastro.

—Te tengo otro regalo, Sally. —Su voz conocida me llegó al oído como una melodía—. Haces tanto por esta aldea, que todos quisimos hacer algo por ti. Este edificio ya no es el laboratorio del doctor Finkelstein. Ahora es tuyo. Barriste la tierra de la tumba. Le sacaste brillo a las linternas. Plantaste cicutas junto al pantano. Le diste tu propio toque…, y merece un nombre nuevo, ¿no crees?

Cuando apartó las manos, solté un gritito ahogado al ver las letras talladas con tanto cuidado, cada una adornada con hojas de cicuta en la elegante caligrafía de Jack.

—Ay, Jack… —susurré—. Un nuevo comienzo… Muchas gracias.

Ahora, subo las escaleras hacia mi taller, en el nivel superior de la casa del doctor Finkelstein… no, de la Casa de las Cicutas.

—¿Jack? —pregunto, y noto que la voz se me escucha tensa, aguda.

Se oye el golpeteo de ollas y sartenes, y enseguida Jack aparece en la puerta del laboratorio. Su cráneo luce más pálido de lo normal. Sus huesos están rígidos, nerviosos. Pero se relajan al verme.

—¡Sally! Fui a la cripta de los vampiros, corrí todas las cortinas y toqué sus ataúdes. La cripta estaba vacía… ¡no había nadie! Los cuatro desaparecieron. Los busqué por todos lados. Pregunté en la aldea: nadie ha visto un ala ni ha sabido de ellos desde anoche.

El relleno en mis manos se adormece. Un escalofrío me sube por la espalda, cada costura se tensa ante un frío que crece.

—Jack —digo con la voz temblorosa—. El Hombre Lobo también desapareció. Venía a decirte eso. Y mira, encontré esto.

Le muestro las gotas de hierro en mi mano.

Nos quedamos en silencio, sólo se oye el crujido del viento en las vigas. Jack toma una de las gotas metálicas entre sus dedos delgados, entorna los ojos y la examina a la luz sombría de la ventana.

—¿Qué es esto?

—No sé —susurro y aprieto las manos para disipar el frío que se me cuela por las costuras. El viento cambia y hace que las vigas del techo crujan aún peor. No logro sacudirme la sensación de que algo allá afuera quiere entrar a la fuerza.

Una voz suave retumba a mi espalda.

—Tizón sí sabe.

Jack y yo giramos al mismo tiempo hacia la puerta. Tizón ocupa todo el umbral con su cuerpo robusto y escamoso, mantiene las alas dobladas, tensas, pegadas a los costados. Sus enormes garras curvas golpean el piso con nerviosismo y dejan surcos en la madera.

Trago una bola de relleno.

—¿Tizón? Tú…, ¿sabes qué son estas gotas?

El dragón jalonea su raída bufanda azul, con una garra mientras sus ojos se dirigen hacia las ventanas altas. La lluvia deja una película turbia sobre el vidrio y borra el mundo exterior, hasta que los árboles se vuelven sombras con garras.

Respira profundo por las fosas nasales dilatadas. Al cambiar su peso de un lado a otro, hace crujir las tablas del piso debajo de él.

—Tizón ya ha visto esto antes. La lluvia de metal. El viento que no sabe a dónde ir. Es él. El príncipe. La primera vez que se acercó a Tizón invocó una tormenta parecida. Hizo que Tizón se perdiera en el Bosque de los Villanos.

Jack ladea la cabeza y observa las ventanas con los ojos entrecerrados.

—¿Dices que el príncipe, quien quiera que sea, puede controlar el clima?

La mirada de Tizón se dirige rápidamente a las ventanas y luego regresa a Jack.

—El clima no. Es…, es como si la oscuridad lo siguiera. Las nubes de tormenta se desprenden del borde de su capa, como si las arrastrara a su paso. A veces las hace girar a su alrededor.

Avanzo un paso y tomo la mano de Jack. Necesito la firmeza de sus huesos para sostenerme. Recuerdo que en la casa del Hombre Lobo no había huellas. Ni señales de una pelea.

—Si el príncipe puede hacer girar las nubes, ¿crees que podría usarlas para llevarse a alguien, hacerlo flotar por el aire?

Tizón lo piensa, pero niega con la cabeza.

—Tizón no lo cree; si no, el príncipe no habría necesitado a Tizón para tirar el Reloj de Halloween en la Aldea del Tiempo —suspira con fuerza y juguetea con el borde deshilachado de su bufanda—. Tizón pensó que el príncipe se había ido para siempre. Al menos, eso esperaba.

Volteo hacia Jack desconsolada. El corazón se me sube a la garganta. Jalo con tanta fuerza el hilo suelto en mi muñeca que el dolor sube y me llega hasta el pecho.

—Lo sabía, Jack. Sólo era cuestión de tiempo para que el príncipe volviera a aparecer y regresara a terminar lo que empezó cuando intentó sabotear el reloj de nuestra fiesta. Si puede secuestrar gente sin dejar rastro, ¡entonces se volvió muchísimo más fuerte!

El gesto de Jack se ensombrece.

—Tizón, reúne a los aldeanos. Parece que tenemos asuntos pendientes con nuestros enemigos.
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—¡Orden, orden, por favor!

Golpeo en vano el podio con el mazo de madera. El Ayuntamiento está a reventar. Todos los asientos están ocupados y la gente se aprieta para hacerse lugar. Mr. Hyde se encaja entre el enorme Behemoth y el Payaso que te Hace Llorar, quien ríe nervioso con cada trueno que retumba afuera. Los fantasmas del cementerio se acomodan en los marcos de las ventanas. La familia Momia ocupa toda la primera fila. Y nadie me hace caso.

—¡Orden…! —intento de nuevo, pero me interrumpen al instante.

—¡Sally!

Dos figuras al fondo agitan los brazos desesperados para llamar mi atención. Desentonan con sus piyamas de seda impecables, sin una sola garra, pezuña o cuerno…, sólo tela e hilo, como yo.

—¡Mamá! ¡Papá! —Dejo el podio, mis padres corren por el pasillo central y nos reunimos en las escaleras que llevan al escenario—. ¡Vinieron!

Greta, mi mamá, me da un abrazo tan apretado que parece no querer soltarme.

—Lo dejamos todo en cuanto recibimos el mensaje de tu cuervo. Si la Aldea de Halloween se encuentra en problemas, seremos los primeros en venir en su auxilio.

Mi papá, Albert, me sonríe desde detrás de su barba entrecana, aunque en sus ojos se nota un poco la preocupación.

—Claro que vinimos, rayito de luna. Eres nuestra hija.

Tal vez Albert y Greta no viven en la Aldea de Halloween, pero desde que su hija se convirtió en la Reina Calabaza les interesa mucho el futuro de la aldea. Claro, hubo una época en que me suplicaron que dejara la corona y gobernara la Aldea del Sueño, pero al final aceptaron mi decisión de quedarme en mi hogar adoptivo. Desde entonces, no han hecho más que apoyarme: viajan a la Aldea de Halloween en un santiamén si tan sólo insinúo que hay algún problema peliagudo, se desviven por darnos consejos, llegan con leche caliente y galletas, y reorganizan toda mi repisa de pociones «sólo para ayudar».

Mi mamá me suelta al fin.

—Esto es terrible. ¿Es cierto lo que decía tu aviso? ¿Algunas personas desaparecieron de la Aldea de Halloween y sospechan de un gobernante de otro reino?

Mi papá asiente con el ceño fruncido.

—¿Por qué alguien querría hacerle daño a la Aldea de Halloween? Cuéntanoslo todo, seguro tu madre y yo podemos ayudarles con esta situación. Llevamos cincuenta años de resolver los problemas de nuestra aldea. Por ejemplo, cuando el Arenero amenazó con dormir a todos…

Mientras se suelta a contar la misma historia de siempre, alcanzo a ver por encima de su hombro a otra muñeca de trapo cerca del fondo, junto a Tizón. Le rasca la base de los cuernos, justo donde a él le gusta.

—¿Trajeron a Luna? —Mi voz se eleva. Aprieto los labios y frunzo el ceño, preocupada. La gente está desapareciendo, la Aldea de Halloween es el último lugar donde quisiera ver a Luna—. ¿Sus padres le dieron permiso para venir?

—Están en la Aldea de las Fábulas por un largo proyecto de investigación. Recopilan cuentos orales de zorros de los bosques profundos. Están incomunicados. Nos confiaron su cuidado mientras ella estudia como aprendiz para ser la gobernadora de la Aldea del Sueño. —Mi madre mira a Luna con adoración—. La hemos cuidado de cerca, la mantenemos sana y salva, pero no es ninguna molestia. Luna es una chica muy sensata.

—Sí, lo es —añade mi padre con un tono cálido—. Es considerada. Meticulosa. No te imaginas cuánto ha crecido su confianza. Se le ocurrió un eslogan brillante para nuestra campaña del toque de queda: «Lo mejor para alejar las pesadillas es quedarse en casa hasta que el sol ilumine las cortinillas». ¡Los incidentes nocturnos bajaron un cincuenta por ciento!

Ambos miran a Luna como si fuera una linterna en la oscuridad. Y quizá lo sea. Aun así, algo en sus elogios enciende un ardor tenso bajo mis costuras, y me obligo a mantener la sonrisa cosida en su sitio.

Luna me descubre mirándola y me dedica un saludo entusiasta. Le devuelvo el gesto. De forma sincera. No es su culpa haberse convertido en la líder perfecta que mis padres siempre quisieron… Yo ni siquiera quería ser gobernadora de la Aldea del Sueño. Yo misma la recomendé para el cargo de todo corazón.

Sin embargo, no puedo evitar tensarme.

Jack lee mi postura rígida como si fueran hojas de té, pues enseguida acude a mi rescate con un efusivo apretón de manos para mis padres.

—Greta. Albert. Siempre es un gusto verlos, incluso en una noche tan inquietante. Tomen asiento, por favor.

—Ay, pensamos que podríamos ayudarlos a ti y a Sally con el anuncio, aquí en el escenario —dice mi mamá mientras parpadea con sus pestañas de pata de araña, lista para colaborar.

—¡Vaya, qué amables! —Jack posa las manos en los hombros de mis padres y, con suavidad, los conduce hacia las escaleras—. Pero entonces, ¿quién controlaría a esos pillos, Lock, Shock
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